
Timor Oriental, 8 de enero

El cuidador del huerto de Dios

Un huerto de verduras y hor-
talizas es un buen lugar para ense-
ñar la Palabra de Dios. Y es que la 

Palabra de Dios es como una semilla que 
echa raíces en el terreno de nuestra vida.

Muchas personas en Timor Oriental 
tienen huertos cerca de sus casas. Los 
trabajan para comer, y lo que les sobra lo 
venden para cubrir los gastos mensuales. 
Entre los cultivos esenciales de estos huer-
tos familiares están el maíz, la yuca y la 
batata. Muchos también cultivan horta-
lizas de hoja verde, calabaza, papaya, ba-
nana y maní.

Yo estaba trabajando en mi huerto cuan-
do un dirigente de la Iglesia Adventista 
se detuvo frente a mí: 

–Estamos organizando un programa de 
tres meses para preparar obreros bíblicos 
–me dijo–. Deberías unirte a nosotros.

Me gustó la idea. Yo me había bautizado 
hacía poco y estaba ansioso por compartir 
mi nuevo amor por Jesús.

Tras completar el programa de capaci-
tación, nos reunimos todos los participan-
tes en una iglesia adventista en Dili, la 
capital de Timor Oriental, para saber dónde 
comenzaría nuestro trabajo. Pero a mí no 
me eligieron, ya que había más obreros 
bíblicos de los que se necesitaban. Así que, 
regresé a mi aldea para seguir trabajando 
en la huerta. También me convertí en un 
miembro activo de mi iglesia.

Pasaron varios años, y otro dirigente de 
la iglesia me llamó desde Dili: 

–Tengo una idea –me dijo–. ¿Por qué no 
sirves como obrero bíblico en tu propia 
provincia?

Me pareció genial. Poco tiempo después, 
llegué a Kodo y me presenté a Adolfo, uno 
de los habitantes de esa aldea. Le dije que 

vivía a cierta distancia y que había sido 
enviado allí como obrero bíblico de la 
Iglesia Adventista. Él nunca había oído 
hablar de nuestra iglesia y sentía curio-
sidad por saber más.

Le conté cómo yo mismo había apren-
dido la verdad bíblica sobre el sábado y 
por qué había decidido unirme a la Iglesia 
Adventista. Abrí la Biblia y le hablé sobre 
el verdadero día del Señor, que es el sá-
bado, no el domingo. Me di cuenta de que 
nuestra conversación impresionó profun-
damente a Adolfo, así que oré para que el 
Espíritu Santo tocara su corazón.

Tres días después, volví a la casa de Adolfo 
y lo invité a que trabajara conmigo en el 
huerto de Ángelo, un vecino suyo. Como 
vi que las personas de aquel lugar recibían 
con satisfacción la ayuda que les estaba 
dando con sus huertos, comencé a hablarles 
de la Biblia mientras trabajábamos. Cuando 
Adolfo y yo estábamos ayudando a Ángelo 
en su huerto, les hablé de la Palabra de Dios. 
A ellos les encantó la conversación y, al final 
de la tarde, cuando terminamos de trabajar, 
Adolfo se me acercó y me preguntó si podía 
darle estudios bíblicos.

Comenzamos entonces a encontrarnos 
por las noches para los estudios bíblicos. 
Como no había electricidad en la aldea, 
teníamos que usar una lámpara de que-
roseno. Y durante el día, yo daba estudios 
bíblicos a otras personas del lugar, a quie-
nes también ayudaba con sus huertos.

Adolfo se convirtió en la primera per-
sona de Kodo en unirse a la Iglesia Ad-
ventista. Luego Ángelo pidió recibir es-
tudios bíblicos también. Él había dirigido 
una congregación local de su iglesia du-
rante doce años, y muchos se enojaron 
cuando vieron que estaba estudiando la 

Hoy, Mario es obrero bíblico y ha llevado a 
muchas personas al camino verdadero a través 
de estudios bíblicos y del poder del Espíritu 
Santo. Leeremos historias sobre varias de esas 
personas en las próximas semanas.

Su ofrenda del decimotercer sábado de hace 
seis años ayudó a abrir la primera y única 
escuela adventista del séptimo día que hay 
en Timor Oriental. La ofrenda de este trimes-
tre ayudará a construir un dormitorio en esa 
escuela, para que niños de aldeas lejanas 
(como la aldea donde Mario es obrero bíblico) 
puedan estudiar. Gracias por hacer prepa-
rativos para dar una ofrenda generosa.
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Biblia conmigo. Me llegó la noticia de que 
planeaban darme una golpiza.

Ángelo estaba preocupado por la segu-
ridad suya y la mía, así que me sugirió 
interrumpir los estudios bíblicos. En ese 
momento, él y yo estábamos recogiendo 
y comiendo cocos en su huerto cuando 
noté que uno de los cocos secos había 
comenzado a brotar. Es muy inusual que 
un coco muerto brote.

–Vamos a plantar este coco y a hacer un 
trato con Dios –le sugerí–. Si la obra de Dios 
va a prosperar en esta tierra, este coco tam-
bién lo hará. Si la obra de Dios va a terminar 

rápidamente o va a morir en esta tierra, 
entonces el coco también morirá.

Pasaron diez años, y el coco seco se con-
virtió en un árbol sano. Ángelo fue testigo 
de ello. En una visita reciente, pude ver a 
Ángelo, y me dijo que quería ser bautizado. 
Espero que muchas almas puedan llegar 
a los pies del Señor en los huertos que Dios 
puso bajo mi cuidado en Timor Oriental.

Su ofrenda del decimotercer sábado de hace 
seis años ayudó a abrir la primera y única 
escuela adventista del séptimo día que hay 
en Timor Oriental. La ofrenda de este trimes-
tre ayudará a construir un dormitorio en esa 
escuela, para que niños de aldeas como Kodo 
puedan estudiar. Gracias por hacer prepa-
rativos para dar una ofrenda generosa.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �El nombre oficial del país es República Democrática 

de Timor-Leste, y su capital es Dili.

Timor Oriental, 15 de enero	 Adolfo Monteiro, 40 años

Tomé el nuevo camino

A mí me gustaba mucho la igle-
sia a la que asistía en Kodo, una 
aldea de Timor Oriental. Iba a los 

servicios de adoración todos los domingos 
y no me perdía ninguna reunión de oración. 
Participaba en todas las actividades de mi 
iglesia, hasta que Mario llegó a la aldea.

Cuando me visitó en mi casa, me dijo 
que vivía en una aldea lejana, pero que 
había sido enviado a Kodo como obrero 
bíblico voluntario de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. Yo nunca había oído 
hablar de la Iglesia Adventista.

Mario me contó cómo había conocido 
él la verdad bíblica del sábado y cómo 
había decidido unirse a la Iglesia Adven-
tista. Abrió la Biblia y me habló del ver-
dadero día del Señor. Me dijo que el día 
del Señor es el sábado, no el domingo. Vi 
la evidencia bíblica de que el sábado es el 
séptimo día de la semana; y el domingo, 
el primer día, y comencé a hablar con Dios 
en oración seriamente. Le pregunté si 
debía continuar con mis viejas creencias 
y seguir guardando el primer día de la 
semana o si debía tomar ese nuevo camino 
y guardar el sábado.

“Señor –le dije en oración–. ¿Debo seguir 
en el viejo camino o tomar el nuevo?”

Oré durante tres días. Luego, tuve un 
sueño mientras dormía. Delante de mí 
había dos caminos: un camino viejo y uno 
nuevo. Alguien se colocó frente a mí y me 
dijo: “Es mejor que sigas el nuevo camino 
y dejes el viejo”. En la mañana, me desperté 
y pensé en el sueño. Había sido muy real.

Ese día, Mario vino a mi casa de nuevo 
y me invitó a trabajar con él en el huerto 
de mi amigo Ángelo. Mientras trabajába-
mos, Mario compartió la Palabra de Dios 
con Ángelo. Mario siempre hablaba de la 

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia Adventista 
mundial:
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a 
miembros de religiones no cristianas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”.

La construcción de la escuela ayudará a cumplir con 
el Objetivo de crecimiento espiritual Nº 4: “Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a la imagen de Dios”. 
Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].
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